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	Los tres árboles

	 

	En la cima de una montaña tres arbolitos tejían sueños en torno a lo que aspiraban a ser cuando crecieran.

	El primero alzó la vista hacia las estrellas y dijo:

	—Deseo contener tesoros. Quiero cubrirme de oro y llenarme de piedras preciosas. ¡Voy a ser el cofre más hermoso del mundo!

	El segundo se fijó en un pequeño arroyo que descendía hacia el mar.

	—Ansío navegar por vastos océanos y transportar a reyes poderosos. ¡Voy a ser el barco más resistente del mundo!

	El tercer arbolito observó el valle que había al pie de la montaña y un pueblito donde hombres y mujeres trabajaban afanosamente.

	—Yo no deseo abandonar la cima de la montaña. Quiero hacerme tan alto que, cuando la gente se detenga a mirarme, alce los ojos al cielo y piense en Dios.
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	Pasaron los años. Cayeron lluvias, brilló el sol, y los árboles crecieron. Un día tres leñadores subieron a la cumbre.

	El primero de ellos miró el primer árbol y dijo: 

	—Este es un magnífico ejemplar, perfecto para lo que yo quiero. 

	Y valiéndose de su reluciente hacha, lo derribó.

	El segundo leñador miró el segundo árbol y exclamó:

	—Este árbol es fuerte, justamente lo que necesito.

	Y con unos cuantos hachazos, lo echó abajo.

	El tercer árbol se sintió desfallecer cuando el último leñador se lo quedó mirando. Se erguía alto y derecho, apuntando valientemente hacia el Cielo. Sin embargo, el leñador ni se molestó en levantar la vista.

	—Cualquier árbol me servirá —musitó.

	Y a fuerza de hachazos lo tumbó.

	 


El primer árbol se alegró cuando el leñador lo llevó a una carpintería. Paradójicamente, el carpintero lo convirtió en un comedero para animales. Aquel árbol que había ostentado gran belleza no se veía cubierto de oro ni contenía tesoro alguno. Estaba salpicado de aserrín y lleno de paja para dar de comer a animales hambrientos.

	El segundo árbol sonrió cuando el leñador lo llevó a un astillero. Pero aquel día no se construyó ninguna galera imponente. El robusto tronco fue aserrado y ensamblado parar hacer una simple barca pesquera, muy pequeña y frágil para navegar en alta mar, y que fue llevada a un lago.

	El tercer árbol se sumió en el desconcierto cuando el leñador lo convirtió en unas fuertes vigas que abandonó en el aserradero.

	—¿Qué pasó? —se preguntó el árbol que otrora se había erguido tan alto—. Yo sólo quería permanecer en la cima y apuntar hacia Dios...

	 


Pasaron muchos días y noches, y a la postre los tres árboles olvidaron sus sueños.

	Pero una noche, las estrellas vertieron su luz sobre el primer árbol cuando una joven acostó a su recién nacido en el pesebre.

	—¡Ojalá pudiera construirle una cuna! —susurró su esposo.

	Con una sonrisa, la joven madre le estrechó la mano, mientras la luz de la luna iluminaba aquella madera suave, pero de gran firmeza.

	—El comedero es hermoso —dijo ella.
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	De pronto el primer árbol comprendió que contenía el tesoro más valioso que pudiera haber.

	Una tarde, treinta años después, un viajero cansado y sus amigos abordaron el viejo bote de pesca. El viajero se quedó dormido mientras el segundo árbol se adentraba silenciosamente en el lago. Al poco tiempo se desató una feroz tormenta. El arbolito se estremeció. Sabía que no tenía las fuerzas ni el porte para llevar a tantos pasajeros en medio de aquella tempestad. El fatigado viajero se despertó. Levantándose y extendiendo la mano, dijo:

	—Haya paz.

	Y la tormenta cesó con la misma celeridad con que se había levantado. De repente el segundo árbol entendió que llevaba a bordo al Rey de reyes.

	Una mañana, el tercer árbol se sobresaltó cuando alguien fue al olvidado montón de madera en el que estaba y se llevó sus vigas. Luego se estremeció de miedo cuando fue arrastrado a través de una multitud que abucheaba. Tembló cuando unos soldados le clavaron encima las manos y pies de un hombre condenado. Se sentía despreciable, duro y cruel. Pero tres días después, el Hijo de Dios resucitó de los muertos. El tercer árbol supo entonces que el amor de Dios lo había transformado todo. Y desde aquel día, cada vez que la gente piensa en aquel árbol, se acuerda de Dios.
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	La perla sin igual

	 

	Hace años, un estadounidense llamado David Morse que vivía y trabajaba en la India entabló amistad con un buscador de perlas de nombre Rambhau.

	Morse pasaba muchas veladas en la casita de Rambhau leyéndole la Biblia y explicándole el tema central de la misma: el amor de Dios y la salvación que brinda Jesús. A Rambhau le gustaba escuchar la Palabra de Dios, pero cuando Morse lo animaba a reconocer a Cristo como Salvador, el anciano negaba con la cabeza y replicaba:

	—Tu método cristiano para llegar al Cielo me parece demasiado fácil. No puedo aceptarlo. Si me admitieran en el Cielo de esa manera, me sentiría como un mendigo, como un pordiosero al que le permitieron entrar por pura lástima. Será que soy orgulloso, pero quiero ganarme mi sitial en el Cielo. Quiero merecerlo con mi esfuerzo.

	 


Por mucho que se esforzara, Morse no conseguía disuadir a Rambhau de la decisión que había tomado. Transcurrieron algunos años.

	Una noche, Morse oyó que alguien tocaba a su puerta. Era Rambhau.

	—Entra, amigo —dijo Morse.

	—No —contestó el anciano buscador de perlas—, lo que quiero es que vayas a mi casa un rato. Quiero mostrarte algo. Te ruego que no te niegues.

	—¡Cómo no! —repuso Morse.

	Mientras se acercaban a la casita, Rambhau anunció:

	—En una semana empezaré a ganarme mi puesto en el Cielo. Iré de rodillas a Delhi.

	—¿Te has vuelto loco! —exclamó Morse—. Son casi mil quinientos kilómetros. Las rodillas te quedarán en carne viva y te dará septicemia antes de llegar, si es que llegas.

	—No. Tengo que ir a Delhi —aseveró Rambhau—, y los inmortales me lo recompensarán. El sufrimiento será grato, pues con él me compraré un lugar en el Cielo.

	—Rambhau, amigo mío —comentó Morse—, no puedo permitirte que hagas eso. Mira, Jesucristo ya sufrió y murió para comprarte un lugar en el Cielo.

	El anciano no se inmutaba. Añadió:

	—Eres el mejor amigo que tengo en la Tierra. En todos estos años no me has abandonado cuando he estado enfermo o he padecido necesidad. A veces has sido mi único amigo. Pero ni siquiera tú puedes disuadirme de comprarme la felicidad eterna. ¡Tengo que ir a Delhi!

	Una vez que estuvieron en el interior de la casita, Rambhau salió de la sala. Regresó poco después con una pequeña caja de caudales.

	 


—Tengo esta caja desde hace años —precisó—; solo guardo una cosa en ella. Te contaré de qué se trata, amigo. Yo tenía un hijo varón...

	—¡Un hijo! Rambhau... ¡nunca me hablaste de él!

	—No. Es que no podía —al decir aquello, al pescador se le llenaron de lágrimas los ojos—. Ahora debo decírtelo, porque pronto me marcharé, ¿y quién sabe si volveré algún día? Mi hijo también era buzo, el mejor pescador de perlas de las costas de la India. Era también el más rápido, el que tenía la vista más aguda y los brazos más fuertes, y el que era capaz de contener el aliento por más tiempo mientras buscaba perlas. No te imaginas las alegrías que me daba.

	»Como sabes —prosiguió Rambhau— casi toda perla tiene algún defecto o imperfección que solo un experto puede notar. Mi muchacho siempre soñó con encontrar la perla perfecta, la más fina de todas. Y un día la encontró. Pero para sacarla del mar pasó demasiado tiempo bajo el agua. A los pocos días, murió. Esa perla le costó la vida.»

	El anciano pescador de perlas agachó la cabeza. Por unos instantes se le estremeció todo el cuerpo, aunque no emitió sonido alguno.

	—Todos estos años —continuó— he guardado esta perla. Ahora que me voy y quizá no vuelva, te la regalo a ti, que eres mi mejor amigo.

	El anciano accionó la combinación, abrió la caja fuerte y sacó con sumo cuidado un paquete envuelto en algodón. Lo desenvolvió con suavidad y extrajo una perla de gran tamaño que colocó en la mano de Morse.

	Era una de las perlas más grandes que se habían hallado en las costas de la India. Tenía un brillo jamás visto en perlas cultivadas. En cualquier mercado se habría obtenido una cantidad fabulosa por ella.
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	Por un momento, Morse contempló la joya con asombro, sin poder articular palabra. Luego exclamó:

	—Rambhau, esta perla es estupenda;  ¡es asombrosa! Permíteme comprártela. Te daré diez mil dólares por ella.

	—¿Qué dices? No te entiendo —repuso Rambhau.

	—Te daré quince mil dólares; y si hace falta, trabajaré para pagártela.

	Rambhau se puso tenso y añadió:

	—Esta perla no tiene precio. No hay hombre en el mundo cuyo dinero alcance a cubrir el valor que tiene para mí. En el mercado, un millón de dólares no bastarían para comprarla. No te la vendo. Solo será tuya si te la regalo.

	—No, Rambhau. No puedo aceptar. Aunque me muero por tener esta perla, no puedo aceptarla en esas condiciones. Quizá soy orgulloso, pero sería demasiado fácil. Tengo que pagarla o ganármela con mi esfuerzo.

	El anciano quedó perplejo.

	—Amigo mío, no lo entiendes —repuso—. ¿No te das cuenta? Mi único hijo dio la vida para conseguirla; no la vendería a ningún precio. Vale tanto como la vida de mi hijo. No puedo vendértela, solo regalártela. Acéptala en prenda de mi afecto.

	—Rambhau... ¿no lo comprendes? Acabo de decirte lo mismo que siempre le has dicho tú a Dios.

	El anciano miró inquisitivamente a Morse largo rato. Poco a poco, empezó a entender.
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	—Dios te ofrece gratuitamente la salvación —añadió Morse—. Su valor es incalculable. Nadie en la Tierra podría pagar lo que vale. Aunque uno se esforzara toda la vida por merecerla, ni viviendo millones de años lo conseguiría. Por muy bueno que uno sea, no puede merecérsela. A Dios le costó la vida de Su único Hijo obtener tu entrada al Cielo. Ni en un millón de años ni en cien peregrinajes podrías pagar esa entrada. Todo lo que puedes hacer es aceptarla como muestra del amor que Dios alberga por ti.

	»Rambhau —siguió Morse—, claro que acepto la perla con gran humildad. Pido a Dios que me haga digno de tu afecto. ¿No quieres tú aceptar el mejor regalo que Dios te ofrece, el Cielo, sabiendo que ese regalo le costó la vida de Su Hijo?»

	Las lágrimas rodaban por las mejillas del anciano. Había empezado a levantarse el velo que le obstruía el entendimiento.

	—Ahora lo entiendo —dijo—. No podía creer que la salvación fuera gratuita. Algunas cosas son tan valiosas que no se pueden comprar ni merecer. Amigo mío, ¡acepto la salvación que me brinda Dios!
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	La jaula vacía

	 

	Cierto día, Satanás y Jesús conversaban.

	—Pues sí —se regodeaba Satanás—. Acabo de atrapar a un mundo entero de gente. Les tendí una trampa y los agarré a todos.

	—¿Qué vas a hacer con ellos? —le preguntó Jesús.

	—¡Me voy a divertir un rato! —respondió Satanás con impía satisfacción—. Voy a enseñarles a mentir, a engañar, a robar y a matar. ¡Me lo voy a pasar en grande!

	—¿Y qué vas a hacer cuando termines con ellos? —preguntó Jesús.

	—Los mataré — replicó orgullosamente Satanás.

	—¿Cuánto quieres por ellos? —indagó el Señor.

	—Bah, ¿para qué los quieres? No sirven para nada. Acabarán odiándote. Solo te traerán angustia y pesar, y al final terminarán por matarte. No te conviene para nada esa gente.

	—¿Cuánto? —volvió a preguntar Jesús.

	Satanás lo miró y repuso con aire despectivo:

	—¡Tu VIDA!

	—¡TRATO HECHO!

	Seguidamente, Jesús pagó lo convenido.
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	¿Qué sabemos de la Resurrección?

	 

	Hace casi 2.000 años Jesucristo fue crucificado en lo que hoy es Israel por orden de Poncio Pilato, entonces gobernador romano de la provincia de Judea. El sumo sacerdote judío y otros dirigentes religiosos lo acusaron falsamente de haber blasfemado contra la religión judía. Por la característica de la denuncia, que no constituía delito bajo la ley romana, Pilato se inclinaba por liberarlo. Pero después que alguien le recordó que la indulgencia con los presuntos agitadores podía interpretarse como falta de lealtad a Roma, y habiendo escuchado el clamor de una turba azuzada para que Jesús fuera crucificado, Pilato cedió ante las exigencias de los calumniadores. La ejecución de Jesús se produjo horas antes de la celebración judía de la Pascua.
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	Documentos arábigos del siglo X contienen el siguiente relato, atribuido al historiador judío Flavio Josefo (c.37 d.C.–c.100):

	En aquel tiempo hubo un sabio llamado Jesús. Manifestó buena conducta y fue reconocido por su virtud. Muchos de entre los judíos y de otras naciones se convirtieron en discípulos suyos. Pilato lo condenó a morir crucificado. Quienes se habían hecho discípulos Suyos no renegaron de la lealtad que le profesaban. Testificaron que se les había aparecido tres días después de la crucifixión y que estaba vivo. Por ende, entendieron que se trataba del Mesías, de quien los profetas hablaron maravillas.

	Estos son los sucesos que ocurrieron inmediatamente después de la muerte de Jesús, según Mateo, uno de Sus seguidores.

	 Al día siguiente, que era el día de descanso, los principales sacerdotes y los fariseos fueron a ver a Pilato. Le dijeron:

	—Señor, recordamos lo que dijo una vez ese mentiroso cuando todavía estaba con vida: “Luego de tres días resucitaré de los muertos”. Por lo tanto, le pedimos que selle la tumba hasta el tercer día. Eso impedirá que sus discípulos vayan y roben su cuerpo, y luego le digan a todo el mundo que él resucitó de los muertos. Si eso sucede, estaremos peor que al principio.

	 


Pilato les respondió:

	—Tomen guardias y aseguren la tumba lo mejor que puedan.

	Entonces ellos sellaron la tumba y pusieron guardias para que la protegieran.

	El domingo por la mañana temprano, cuando amanecía el nuevo día, María Magdalena y la otra María fueron a visitar la tumba.

	¡De repente, se produjo un gran terremoto! Pues un ángel del Señor descendió del cielo, corrió la piedra a un lado y se sentó sobre ella. Su rostro brillaba como un relámpago, y su ropa era blanca como la nieve. Los guardias temblaron de miedo cuando lo vieron y cayeron desmayados por completo.
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	Entonces, el ángel les habló a las mujeres: «¡No teman! —dijo—. Sé que buscan a Jesús, el que fue crucificado. ¡No está aquí! Ha resucitado tal como dijo que sucedería. Vengan, vean el lugar donde estaba su cuerpo. Y ahora, vayan rápidamente y cuéntenles a sus discípulos que ha resucitado y que va delante de ustedes a Galilea. Allí lo verán. Recuerden lo que les he dicho».
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	Las mujeres se fueron a toda prisa. Estaban asustadas pero a la vez llenas de gran alegría, y se apresuraron para dar el mensaje del ángel a los discípulos. Mientras iban, Jesús les salió al encuentro y las saludó. Ellas corrieron hasta él, abrazaron sus pies y lo adoraron. Entonces Jesús les dijo: «¡No teman! Digan a mis hermanos que vayan a Galilea, y allí me verán».

	Entonces los once discípulos salieron hacia Galilea y se dirigieron al monte que Jesús les había indicado. Cuando vieron a Jesús, lo adoraron, ¡pero algunos de ellos dudaban!

	Jesús se acercó y dijo a sus discípulos: «Se me ha dado toda autoridad en el cielo y en la tierra. Por lo tanto, vayan y hagan discípulos de todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Enseñen a los nuevos discípulos a obedecer todos los mandatos que les he dado. Y tengan por seguro esto: que estoy con ustedes siempre, hasta el fin de los tiempos».  (Mateo 27:62-66; 28:1-10, 16-20, NTV)

	 


El regreso del Rey
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	Mientras los apóstoles estaban con Jesús, Jesús fue levantado en una nube mientras ellos observaban, hasta que ya no pudieron verlo. Mientras se esforzaban por verlo ascender al cielo, dos hombres vestidos con túnicas blancas de repente se pusieron en medio de ellos. «Hombres de Galilea —les dijeron—, ¿por qué están aquí parados, mirando al cielo? Jesús fue tomado de entre ustedes y llevado al cielo, ¡pero un día volverá del cielo de la misma manera en que lo vieron irse!». (Hechos 1:6,9-11, NTV)
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	Durante 2.000 años, Él y Su Reino han permanecido ocultos a este mundo, manifiestos solamente en el corazón y en la vida de los que lo aceptan por fe. Sin embargo, llegará el día en que se acabará esta era actual y todo el mundo «verá al Hijo del hombre viniendo sobre las nubes del Cielo, con poder y gran gloria» (Mateo 24:29-31). 

	La Biblia nos advierte que en los últimos días del dominio de los hombres en la Tierra surgirá un poderoso gobierno supranacional, dirigido por un tirano diabólico que de hecho estará poseído por el propio Satanás: el Anticristo. Los últimos tres años y medio de su régimen constituirán la época que la Biblia denomina la Gran Tribulación (Mateo 24:21; Apocalipsis 7:14).
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	Jesús dijo: «Inmediatamente después de la tribulación de aquellos días [...] aparecerá la señal del Hijo del Hombre en el cielo.» (Mateo 24:29-31). Esta vez no vendrá como un manso y tierno bebito acostado en un pesebre —Dios en manos de los hombres—, sino como el omnipotente Rey de reyes, y serán los hombres los que se verán en manos de Dios.

	Cuando suenen las trompetas de Dios y la potente voz de Jesús truene desde los cielos para decirnos: «¡Suban!», todos Sus seguidores salvos serán arrebatados juntamente con Él en las nubes. Todas las personas salvadas que han fallecido a lo largo de la Historia resucitarán y saldrán de la tumba, y todos los creyentes que sigan con vida se elevarán con ellas para encontrarse con Jesús en el aire (Mateo 24:31; 1 Corintios 15:51-57; Filipenses 3:21; 1 Tesalonicenses 4:16,17; Apocalipsis 11:12).

	Después nos iremos todos volando con el Señor para asistir al banquete de bodas del Cordero en el Cielo (Apocalipsis 19:6-9), la fiesta más grandiosa que se haya celebrado jamás. Será un maravilloso reencuentro con el Señor y todos nuestros seres queridos, la celebración de nuestra victoria. 
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	El Cielo supera nuestros sueños más aventurados. Es muy parecido al mundo en que vivimos actualmente, sólo que mucho mejor. Reina el amor, la gente se ríe, y no falta la diversión. También hay retos que enfrentar. Se trabaja. Se conoce gente y hay mucho que aprender. El ambiente hierve en actividad. Es una vida intensa, muy parecida a la que llevas hoy. La diferencia radica en que todo lo que se hace proporciona alegría y satisfacción.

	No te lo pierdas. Anímate. Acepta hoy mismo el amor de Dios manifestado a través de Jesús. Él es Rey de reyes y Señor de señores, la Image viva del propio Dios. Está dispuesto a descender a nuestro plano para amarnos. Incluso accede a vivir en nuestro interior y a fundirse con nosotros. ¡Qué gran amor!
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